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			Capítulo 1

			 

			A Ellie Frazier no le importaba esperar. Sobre su cabeza brillaba un cielo azul sin una sola nube y frente a ella se extendía el inmenso mar azul. Allí tumbada, con el sol calentando sus brazos y piernas, se dejó envolver por el bullicioso ambiente del club náutico Marina Piccola, con su impresionante desfile de yates, mientras esperaba a Paul.

			Advirtió las miradas de admiración de varios hombres, pero no se dignó a responder a ninguna de ellas. En aquellos momentos no se sentía siquiera con ganas de un banal flirteo y mucho menos de entablar una nueva relación si iba a estar en la misma línea que las muchas que había tenido a lo largo de sus veintiséis años. Lo cierto era, se dijo sin vanagloriarse de ello, que los hombres se sentían atraídos por ella como las polillas por la luz. Les llamaba la atención su cabello rubio, ahora oculto por un ancho sombrero de paja, los enormes ojos grises bordeados por largas pestañas y sus labios carnosos. A ello había que añadir su esbelta figura de marcadas curvas. Sin embargo, todo aquello era pura casualidad, parte de su herencia genética, el legado de sus antepasados escandinavos, por lo que jamás lo había considerado un mérito propio.

			De hecho, en ocasiones pensaba que la madre naturaleza le había hecho un flaco favor al hacerla hermosa. Aquello le quedó muy claro cuando descubrió que el hombre que ella creía que la amaba no tenía corazón. Nunca la había querido de verdad. De hecho, durante el corto espacio de tiempo en el que habían sido pareja, parecía que la palabra «fidelidad» no figurara en el vocabulario de él. Tras tratar de comprenderlo, finalmente Ellie se había dado cuenta de que ya no le gustaba y desde luego tampoco lo amaba, así que puso fin a aquella relación unilateral. Él era la razón por la que había decidido boicotear la reunión familiar en la casa de campo en Capri aquel año. Lo último que quería era tener que soportar su compañía durante varias semanas. Por desgracia, sin embargo, Luke se había comprometido y se requería su presencia.

			Luke Thornton era, claro está, el hombre por el que había desperdiciado tanto tiempo y energías. ¡Y pensar que en su adolescencia lo había idolatrado! ¿Cómo pudo haber estado tan ciega? Varias personas trataron de hacerle ver que no era el hombre adecuado para ella, pero Ellie lo había puesto en un pedestal que nunca le había correspondido, y del que solo había logrado bajarlo su amargo desengaño.

			Luke era el mediano de sus tres hermanastros. Paul, con treinta años, era el más joven mientras que el mayor, de treinta y seis, era Jack. La madre de Ellie se había casado con su padre cuando ella tenía diez años. Ya de niña admiraba a Luke como a un héroe, y en la adolescencia, aquello se había convertido en un enamoramiento monumental. Había llegado al extremo de hacer un curso de modelaje solo porque él era fotógrafo. Su tierno corazón de adolescente había suspirado por él, lo había amado incondicionalmente, pero las cosas ya no eran así. Por suerte, la herida no había sido muy profunda, la prueba de que en el fondo no era amor de verdad, pero había sido un duro golpe para su orgullo. La lección había sido dura, pero valiosa.

			Su romance había durado solo unos meses y lo habían mantenido en secreto, viéndose a espaldas de la familia. Al principio ella había pensado que era porque no quería compartirla con nadie y aquello había añadido una nota de emoción a la aventura, pero más adelante, había descubierto que sus motivos eran otros. A Luke le gustaba hacer cosas que la familia desaprobaba y, evidentemente, de haberlo sabido habrían desaprobado su relación con ella. Aunque la idea de permitirle jugar con sus sentimientos y salir impune hería su amor propio, Ellie no tenía intención a esas alturas de revelar a su familia lo ocurrido entre ellos. No quería que nadie supiera lo estúpida que había sido.

			Le dolía solo pensar en su comportamiento infantil. A toro pasado la sorprendía cómo podía haber seguido loca por él cuando Luke no la había alentado en lo más mínimo. No, para él parecía que ni siquiera existiese, pero a ella no le había importado y había continuado amándolo. Y, aunque al ir a la universidad había conocido a un sinfín de chicos y se había citado y flirteado con unos cuantos, llegando a tener dos relaciones más o menos serias, en secreto esperaba todavía a Luke, que disfrutaba ya de las mieles de su meteórica carrera.

			Sin abandonar la esperanza de que un día él se fijaría en ella, Ellie, aprovechando su destreza con la aguja, se convirtió en restauradora de tapices, un trabajo que era todo su orgullo. Luke apenas visitaba a la familia, únicamente un par de veces al año, pero aquello había bastado para mantener viva la llama en el interior de Ellie. Y entonces, las Navidades pasadas sus caminos se habían cruzado en una fiesta benéfica en Londres y sus sueños se habían hecho realidad al fin.

			Con solo mirarlo, supo que al fin la veía como a una mujer, no como a su hermanastra pequeña y, cuando desplegó ante ella sus armas de seducción, no pudo menos que rendirse a sus pies. Se convirtieron en amantes. Luke le había dicho que él siempre la había amado, pero que había esperado pacientemente a que creciera y hubiera abandonado el nido. Ellie sintió que estaba en el paraíso. Solo más tarde comprendería que él había planeado aquella campaña cuidadosamente y había sabido elegir el momento preciso.

			Sin embargo, a pesar de que muy pronto había comprobado que no era lo que había esperado, tuvieron que pasar dos meses de infidelidades para que abriera los ojos. Solo había estado usándola, jamás la había amado. Ella había sido únicamente una baza segura en medio de muchas otras mujeres.

			En ese momento Ellie había reconocido al fin que no lo amaba, que solo había sido un espejismo. Fue como una revelación, darse cuenta de que no se había enamorado de aquel hombre, sino de la idea del amor. En realidad había sido su amor propio quien le había exigido que pusiera fin a aquel despropósito. Ya no era la adolescente a la que paralizaban sus intensas emociones, era una mujer que se había quitado las gafas de cristales rosas que la engañaban.

			Cuando le dijo a Luke que lo suyo había terminado, él se rio y le dijo que volvería a él, porque le pertenecía, y los dos lo sabían. Aquello le había enseñado al fin lo que pensaba de ella y había encendido su espíritu de lucha. Le respondió que no era el juguete de nadie. Él se había puesto furioso; no estaba acostumbrado a que las mujeres lo dejaran, era él quien las dejaba a ellas. Despreciándolo más que nunca, Ellie se había alejado de él sin mirar atrás. Y, lo cierto era que, seis meses después, no estaba arrepentida de ello. Dejar a Luke era lo más cuerdo que había hecho en toda su vida.

			Alzó la mano para agarrar el colgante de cabujón esmeralda que pendía de su cuello y lo acarició como si fuera un talismán. No iba a ningún lado sin él. Había pertenecido a su abuela, y se suponía que otorgaba suerte en el amor a quien lo llevaba, pero, hasta la fecha, le había fallado. Estaba empezando a dudar que de verdad tuviera algún poder.

			La noticia del compromiso de Luke la había sorprendido enormemente. El Luke que ella había conocido amaba demasiado la libertad como para atarse a una sola mujer. Claro que, a veces, sucedían cosas extrañas, se había dicho. Tal vez se había enamorado de verdad. Fuera cual fuera la razón, había tenido que cambiar los planes por su culpa. Sabía lo retorcido que era Luke, y que, de no presentarse, él lo tomaría como que aún sentía algo por él y estaba dolida. Además, la familia habría querido saber por qué no había acudido a una ocasión tan importante, por lo cual la noche anterior había llamado a la casa de campo con la esperanza de que su madre contestara al teléfono.

			Sin embargo, Paul era el único que había en la casa, lo que de todos modos fue preferible a que hubiera contestado Jack. Ellie llamaba a Jack «la bestia negra», porque siempre estaba atormentándola y burlándose de su flechazo adolescente por Luke. En fin, se dijo apartándolo de su mente, Paul se había alegrado al saber que iba a unirse a ellos, y le había prometido que iría a recogerla. Llegaba un poco tarde, se dijo Ellie mirando su reloj, pero no era de extrañar. Paul era vulcanólogo y, sin duda, estaría frente a su ordenador, cotejando datos, y se habría olvidado totalmente de ella. Ellie sonrió con malicia. 

			No le importaba esperar. Se puso cómoda y paseó la mirada por el puerto. Habían ido allí cada año durante las vacaciones escolares y siempre le había gustado aquel lugar.

			De pronto el rugido sordo de un motor irrumpió en la calma del lugar. Ellie giró la cabeza. Un Ferrari negro estaba aparcando en la bahía. Los ojos de la chica se abrieron como platos al ver bajarse a su dueño, un hombre de cabello oscuro, quitarse las gafas de sol y arrojarlas descuidadamente sobre el tablero de mandos. Era la clase de gesto que indicaba riqueza y una exagerada confianza en sí mismo, algo que la mayoría de los hombres ansiaba, pero pocos llegaban a conseguir. Claro que, en aquel hombre, parecía algo natural, lo cual resultaba tremendamente seductor. Curiosa, Ellie se incorporó, quedándose sentada para observarlo mejor, pero estaba demasiado lejos como para verlo bien, sobre todo con la bruma que levantaba en la distancia el calor del sol.

			Algo en su postura, con las manos en las caderas, mirando en todas direcciones como buscando algo o a alguien, le produjo una extraña sensación en el estómago. Tal vez era la forma en que los pantalones se le ajustaban a las piernas, resaltando los músculos, o lo bien que le quedaba la camisa azul de seda que llevaba, con las mangas enrolladas hacia arriba y los primeros botones desabrochados.

			–¡Caray! –exclamó en voz baja. Indiscutiblemente, era el exponente perfecto de la fisiología masculina. Era la primera vez que un hombre, aparte de Luke, despertaba en ella tal interés. Había llegado a pensar que no podría volver a sentirse atraída por nadie más, pero era como si su sensualidad, al igual que los volcanes de Paul, no hubiera estado muerta, sino dormida. Fue como si una nube negra se alejara y dejara pasar la luz del sol en su interior.

			El hombre, ignorante de estar siendo observado, se giró al oír que alguien lo llamaba, se dirigió a un edificio cercano y desapareció en su interior. Ellie volvió a recostarse con una media sonrisa en las comisuras de los labios. Era extraño cómo había tardado tanto en volver a reaccionar de aquel modo ante un hombre. Debía de tener la verdadera esencia de la masculinidad para haber hecho que el ritmo del corazón se le acelerase de semejante forma estando a varios metros de distancia. Y había aparecido en el momento perfecto, cuando estaba totalmente segura de que Luke ya no significaba nada para ella. Aquella sí que era una sensación fantástica. Su respuesta había sido instantánea, pero la sensación de cosquilleo aún permanecía en su cuerpo.

			Ellie no recordaba haberse sentido tan atraída por nadie en su vida, ni siquiera por Luke. Sacudió la cabeza sorprendida. Una mirada a aquel tipo y todo su cuerpo se había puesto en estado de alerta. Sí, los instintos sobrevivían a la civilización.

			En ese preciso momento, la causa de que el pulso se le hubiese disparado salía del edificio en el que había entrado y, despidiéndose con un gesto de la mano y unas risas de quien hubiera dentro, echó a andar hacia ella. Fascinada e intrigada, Ellie lo admiró con descaro. Tampoco habría podido apartar la mirada aunque quisiera, la verdad. Su forma felina de caminar la atraía. Parecía una enorme pantera. Jamás había visto a alguien con tal magnetismo, ni siquiera Luke. ¿Quién sería aquel hombre que hacía que se erizara cada vello de su cuerpo?

			A medida que el hombre se acercaba, pudo verlo con más claridad y la incredulidad fue apoderándose de ella. Conocía el rostro de aquel hombre tan bien como el suyo propio, y la palabra «apuesto» no lo describía bien. La barbilla indicaba la fuerza de su carácter, y había cierto humor en sus ojos y en sus labios, pero, durante años, lo único que le habían mostrado era burla.

			¿Jack Thornton? No, el destino no podía ser tan cruel. ¿Se había sentido irresistiblemente atraída por... él? Seguramente pronto se despertaría y se daría cuenta de que solo había sido un mal sueño. Sin embargo, estuviera despierta o dormida, no pudo despegar los ojos de él hasta que el ruido de una motocicleta arrancando en algún lugar la asustó y rompió el encantamiento. Parpadeó y volvió a enfocar la mirada en el hombre, pero no estaba soñando.

			Probablemente no la había pillado mirándolo, ya que el ala del sombrero le ocultaba los ojos, pero bajó la vista de todos modos. Los pensamientos giraban en su mente como un tornado. Aquello no podía estar ocurriéndole a ella, era imposible. La última vez que había visto a Jack, en Navidades, no había sucedido nada especial. Ella estaba aún atrapada por lo que creía era amor por su hermano Luke, y se habían peleado como era habitual en ellos, así que... ¿Por qué había reaccionado así?

			Fuera cual fuera la causa, el resultado era terrible. Suerte que llevaba el sombrero para poder ocultar el rostro, porque había estado devorándolo literalmente con la mirada. ¡Por amor de Dios! Si la había pillado no podría soportarlo. Aquel desliz tenía que permanecer en secreto a cualquier precio. Él siempre la ponía furiosa, como cuando se tiene un picor y no puede uno rascarse. La reacción que había tenido al verlo estaba totalmente fuera de lugar, no iba a permitir que volviera a suceder. Se concentró en dominar sus sentidos.

			Observando entre las pestañas, se percató de que Jack se había detenido a una corta distancia de ella. El corazón le dio un vuelco. Estuviera o no lista para afrontarlo, no tenía más remedio que hacerlo. Poniendo una expresión lo más fría posible, levantó la cabeza y lo miró con desdén.

			–Oh, eres tú –le dijo tratando de imprimir desagrado a sus palabras. Sin embargo, al encontrarse con los ojos de él, de un azul intenso, tuvo que admitir para sí a regañadientes que eran bonitos. Eran la clase de ojos que invitaban a zambullirse en ellos. Nunca antes se había sentido tentada de hacerlo, pero en aquel momento comprendió por qué todas las mujeres solían admirarlos.

			–Yo también me alegro de verte –respondió Jack Thornton arrastrando las palabras. La recorrió con la mirada despacio, de arriba abajo. Jamás lo había descubierto haciendo algo semejante, y la sorprendió comprobar que era como si la hubiera lamido una lengua de fuego. Alarmado por la intensidad de sus reacciones, el corazón empezó a latirle con fuerza–. ¿Por qué estás tan apesadumbrada? ¿Es que esperabas a otra persona? Siento decepcionarte, pero Luke está demasiado ocupado con su prometida como para ir detrás de ti.

			Aquello había sido un golpe bajo, pero la increpación no la afectó en absoluto. Lo cierto era que Luke era la última persona a la que hubiera querido ver, pero al menos habían vuelto a la tónica general entre ellos. Ellie lo miró airada, pero secretamente agradecida por que hubiera disipado de momento aquella extraña atracción por él.

			–No estaba esperando a Luke. Paul dijo que vendría a recogerme. ¿Por qué has venido tú? ¿Dónde está Paul? –replicó con voz gélida. Jack pensó erróneamente que su dardo había dado en el blanco y le sonrió con malicia.

			–Está esperando un mensaje importante y me ha pedido que viniera en su lugar, y yo no tenía nada mejor que hacer, así que acepté –dijo.

			Nada mejor que hacer... ¡Qué agradable! Ellie se negó a seguirle el juego.

			–Has tardado mucho en llegar –se quejó, preguntándose cómo tres hermanos podían ser tan distintos. Luke, si bien no era sincero en sus afectos, resultaba encantador; de Paul era imposible no encariñarse; pero aquel hombre... Dicho de modo educado, debía de estar hecho con un molde distinto. Los fascinantes ojos azules de Jack brillaron de forma provocativa.

			–No te des esos aires conmigo, Eleanora, no me impresionan tus berrinches. No funcionaron conmigo cuando eras una niña y tampoco funcionan ahora.

			Ellie apretó los dientes con frustración. La habían llamado Eleanora por su abuela y Jack sabía que lo detestaba. Lo había hecho para fastidiarla. Ellie inspiró con fuerza y trató de no dejarse llevar por el enfado.

			–Yo no tengo berrinches, por mucho que me provoquen –fue su escueta contestación. Jack se rio.

			–Hmm... Tienes una memoria muy selectiva. Algo muy típico en las mujeres. Podría recitarte uno por uno todos los berrinches que has tenido desde que te conozco –aseguró. Seguro que podía, se dijo Ellie. Parecía disfrutar recordando cada pequeño detalle horrible sobre ella para soltárselos luego a la cara.

			–¿Y tú?, ¿por qué cambias de tema? Aún no te has excusado por hacerme esperar más de una hora –apuntó la joven. Por su conveniencia, había olvidado de pronto que había estado muy a gusto allí echada y que no tenía prisa.

			–Por desgracia Paul se olvidó de decirnos que venías. No lo recordó hasta hace veinte minutos. He venido infringiendo el límite de velocidad permitido, por si estuvieras empezando a preocuparte, pero... ¿Con qué me encuentro al llegar? Con que estás tumbada seductoramente sobre el muelle, ligera de ropa para el regocijo de los lugareños –apuntó él. Ellie lo miró irritada. ¿Sería posible? Tras pasar solo cinco minutos con él ya recordaba por qué lo odiaba tanto.

			–¿Qué dices? Llevo más ropa que algunas de las mujeres que hay por aquí –le espetó. No es que hubiera ninguna mujer en topless, pero los biquinis de algunas eran ciertamente minúsculos. Ella, en cambio, llevaba unos pantalones cortos muy decentes, y una camiseta de tirantes. No podía ir más recatada. Los ojos de Jack volvieron a recorrer su cuerpo y una sonrisita irónica se dibujó en sus labios.

			–Pensé que te habías vestido así por Luke. Ya lo has intentado todo, así que solo es cuestión de tiempo hasta que recurras al sexo –la acusó. Ellie no pudo evitar sonrojarse.

			–¡Yo nunca haría eso! –protestó ofendida. No le gustaba que Jack pensara que aún estaba detrás de Luke, y no quería que supiera que su romance con él hacía tiempo que había acabado. De hecho, Jack, al igual que los demás, ni siquiera sabía que había empezado. Además, la verdad no le agradaría, así que no podía permitir que se enterase. La mirada de él se suavizó un poco, pero no se apartó de los ojos de ella.

			–¿De veras?

			–¡Pues claro que no! –insistió ella molesta. Lo cierto era que, de adolescente, había fantaseado con aquella alocada idea, pero jamás se habría atrevido a hacerlo, ni entonces tampoco. No estaba en su naturaleza rebajarse de ese modo para conseguir a un hombre. Por alguna razón, quería que Jack lo tuviera muy claro. Con todo, su hermanastro sacudió la cabeza incrédulo.

			–Me alegra oír eso, aunque no sé si creerte. Entonces, ¿tienes otro as bajo la manga?

			Aquella visita no iba a resultar nada fácil, se dijo Ellie. Si permitía que todos siguieran pensando que aún bebía los vientos por Luke, iba a tener que andar con muchísimo cuidado para no pegarse en la tela de araña que ella misma había tejido, una tela que ya estaba bastante enredada. Tenía que hallar un modo de hacerles ver que ya no tenía ningún interés en él, ¿pero cómo iba a hacerlo sin explicar el porqué? Ellie lanzó una mirada fulminante a Jack.

			–No sé de qué hablas, no tengo ningún plan.

			–Vamos, vamos... ¿No me negarás que viniste corriendo en cuanto te enteraste de que Luke se había comprometido? –la interrogó Jack con un tono frío bastante desagradable–. ¿No querías tratar de hacer que rompieran?

			¿Por qué tenía que atormentarla de aquel modo? Ya no quería ver a Luke ni en pintura. Lo que le hubiera gustado habría sido poder borrar de la mente de todos que alguna vez había sido tan estúpida como para enamorarse de él.

			–Yo jamás haría eso –negó con tanta vehemencia como pudo. Él resopló desdeñoso.

			–¿Quieres decir que lo harías si pudieras, pero no sabes cómo? –replicó mordaz. Aquello hizo que Ellie sintiera deseos de llorar.

			–¿Por qué eres tan desagradable conmigo? –lo acusó con voz ahogada. Jack suspiró.

			–Porque eres tonta, Ellie, persiguiendo lo que nunca podrá ser tuyo –le respondió con una amabilidad inesperada. Ella sintió que se le hacía un nudo en la garganta. En ese momento, se levantó una ligera brisa, llevándose su sombrero antes de que ella pudiera sujetarlo.

			–¡Oh, no! –gimió tratando de atraparlo antes de que acabara en el mar. No lo consiguió, pero Jack alargó el brazo y lo agarró justo al borde del muelle, salvándolo de ser sepultado bajo la inmensa masa de agua. Jack examinó la presa divertido.

			–¿Lo ves, Ellie? Eres tonta, deberías haberlo dejado ir –le dijo muy serio entregándoselo.

			–¿Por qué? Me encanta este sombrero –replicó ella poniéndoselo y sosteniéndolo firmemente para evitar que se volviera a volar.

			–Claro, como que es el que te regaló Luke –recalcó él secamente. Ellie se estremeció. Lo había olvidado. Tiempo atrás, había sido un tesoro para ella. Alzó la barbilla para mirarlo, lamentándose de que tuviera tan buena memoria.

			–¿Y qué si lo es? –le espetó. Jack la miró directamente a los ojos.

			–Ya es hora de que dejes esas niñerías, Ellie. Abandona. Luke no te quiere, nunca te ha querido.

			¡Si supiera lo cierto que era lo que decía! Lo único para lo que Luke la quería era para tener a una amante complaciente en su cama. Claro que sabía que no la quería, pero oírselo decir a otra persona de forma tan brusca la hizo palidecer.

			–¡Eres odioso! –murmuró en un hilo de voz. Sin saberlo, había hecho que reviviera la humillación que sintió cuando se dio cuenta de que Luke no la amaba–. ¿Sabes lo que creo? Creo que disfrutas hiriéndome –le dijo. Sin embargo, la mirada de él estaba desprovista de todo humor.

			–Ellie, la verdad siempre duele. Abre los ojos y mira a tu alrededor. Puede que Luke no te quiera, pero habrá otros hombres que sí lo harán.

			Tal vez tuviera razón, pero la herida era demasiado reciente. Ellie no tenía intención de volver a exponer tan pronto su corazón a las garras de algún otro desalmado.

			–¡Pues yo no quiero a nadie más! –exclamó iracunda. Se percató al instante de que aquello se ofrecía a distintas interpretaciones, pero le dio igual. Que pensara lo que quisiera. Lo haría de todos modos.

			–Entonces te estás condenando a ti misma a una vida solitaria y amargada –respondió Jack sacudiendo la cabeza. Ellie flexionó las rodillas, y se abrazó las piernas.

			–Puede que sí, o puede que no. Y es mi vida, no la tuya, así que deja de decirme lo que tengo que hacer –le advirtió. Él se rio con cierto pesar.

			–¡Dios, jamás he visto a nadie tan terco como tú! –exclamó. Ella le lanzó una mirada cáustica.

			–¡Y tú eres detestable! –respondió. 

			Jack sonrió ampliamente, haciendo que Ellie sintiese una especie de quemazón en el pecho. Seguramente su discusión había hecho que se le indigestara la comida. Se removió inquieta. La ponía tan furiosa que sentía que la sangre le hervía en las venas. ¿Cuándo aprendería a guardarse sus opiniones para sí? Ya era bastante con echarse por tierra. Jack volvió a sacudir la cabeza con ironía y le ofreció la mano para ayudarla a levantarse.

			–Vamos, te llevaré a la casa. Espero que un poco de descanso y una buena comida suavicen tu carácter. 

			–¿Ya estás otra vez? –protestó Ellie irritada. Pero tomó su mano y dejó que la ayudara.

			Sin embargo, al ir a levantarse, su pie se enredó con las amarras de una embarcación, y se habría caído si no hubiera sido por los rápidos reflejos de Jack. De pronto se encontró entre sus brazos, con la mejilla apretada contra su pecho. Sintió como si hubiera recibido una descarga eléctrica que se transmitiera por todo su cuerpo. La fuerza con que la sostenía, junto con su cálido aliento y el olor de su colonia sacudieron sus sentidos. Parecía que en un instante su cuerpo se hubiera convertido en puro flujo y al instante siguiente se hubiera solidificado, como si cada célula de su organismo se estuviera adaptando a su proximidad.

			–¿Estás bien? –preguntó Jack divertido. Ellie, aún ausente, levantó la cabeza hacia él tratando de buscar una explicación a lo que acababa de experimentar. Nunca había sentido nada igual. Él se quedó quieto, con los ojos muy abiertos antes de que adquirieran un aire pensativo. A Ellie le pareció como si de pronto se hubieran quedado aislados en una burbuja que amortiguase los ruidos del bullicioso puerto. Era muy extraño, algo que no sabía definir, pero, indudablemente, se trataba de una fuerza superior a cualquier sensación que hubiera experimentado con anterioridad.

			–¿Estás cómoda?

			La pregunta de Jack, cargada de una ligera ironía, la sobresaltó, llevándola de vuelta a la realidad. Él estaba mirándola con un brillo decididamente travieso en los ojos. Entonces se dio cuenta de que seguía pegada a él. Ellie sintió que la inundaba la vergüenza.

			–¿Qué diablos crees que estás haciendo? –gimió con voz ahogada. Trató de apartarse de él, pero era como si estuviesen hechos una amalgama. Finalmente pudo zafarse de su abrazo de algún modo y se quedó observándolo cautelosa y respirando con dificultad.

			–Solo he evitado que te dieras un baño –respondió Jack alegremente, metiéndose las manos en los bolsillos de los pantalones. Ellie se apartó el pelo de los ojos y se arregló la ropa concienzudamente solo para hacer tiempo. Necesitaba tranquilizarse antes de volver a mirarlo a la cara.

			–Gracias, pero no hacía falta que me abrazaras –respondió gimiendo airada por dentro. ¿Cómo podía haberse dejado llevar por sus emociones de aquel modo? Él habría pensado que estaba encantada de estar entre sus brazos. No podía volver a caer en un enamoramiento irracional con otro Thornton, por mucho que la atrajera, cuando acababa de salir de una relación que iba a ninguna parte. Jack se balanceó sobre los talones observándola divertido.

			–En realidad tú estabas tan abrazada a mí como yo a ti –la corrigió suavemente mirándola a los ojos.

			–Yo no te estaba abrazando, Jack –negó Ellie acalorada. Pero él, se limitó a sonreír.

			–Pues a mí me lo pareció –contestó él. Ellie no pudo sostenerle más tiempo la mirada y giró la cabeza hacia otro lado.

			–Pues estás equivocado –repitió. ¿Abrazarlo?, ¿ella? Antes habría preferido que la atravesaran con una espada. ¡Por amor de Dios, pero si se habían llevado como el perro y el gato durante años! «Detestas a Jack Thornton, no lo olvides», se dijo.

			–Me pregunto si te das cuenta de lo mucho que revela tu reacción.

			¡Qué típico de Jack, hacer una montaña de un grano de arena! Ellie se cruzó de brazos y golpeteó con el pie en el suelo, irritada.

			–Imagino que te ha revelado hasta qué punto me desagradas –le espetó ella. Le dirigió una mirada gélida, como retándolo a continuar.

			–Pues, curiosamente, eso es justo lo que no he percibido –dijo Jack peinándose el cabello con los dedos. ¡Estaba sorprendido de que no se hubiera revuelto en su abrazo como un gato furioso!

			–¿Ah, sí? Bueno, la próxima vez me esforzaré por demostrártelo con más claridad. ¿Podemos irnos ya?

			–¿No quieres saber lo que me ha revelado? –la picó Jack. Ellie sabía que fuera lo que fuese no iba a gustarle.

			–No me interesa en lo más mínimo –le aseguró agachándose para levantar su maleta. Con suerte, él lo dejaría correr. Sin embargo, tratándose de Jack, eso jamás ocurría.

			–Tú también lo has sentido, lo he visto en tus ojos.

			Aquellas sencillas palabras la hicieron estremecerse por dentro y sintió que la garganta se le ponía tirante. No quería hablar de ello, pero si no lo negaba, pensaría que le estaba dando la razón.

			–Yo no he sentido nada.

			–Mentirosa –la acusó Jack quedamente. Ella se vio obligada a mirarlo–. Sentiste la conexión entre nosotros. Fue como si un millón de pequeñas chispas te recorrieran la piel, ¿no es verdad? Aunque no te guste admitirlo, te sentías a gusto en mis brazos. Vamos, niégalo.

			Ellie sintió que el rostro le ardía. Era verdad que había sido agradable, pero no pensaba reconocerlo. No quería sentir nada más que odio por él. Nunca se habían llevado bien, así que si se implicaban sentimentalmente, aquello podía ser una catástrofe. Se rio desafiante.

			–Has dicho muchas estupideces en tu vida, Jack, pero esta la supera a todas.

			Él sonrió con esa clase de arrogancia masculina que hacía que ella sintiera deseos de matarlo.

			–¿Eso crees? Ya lo veremos.

			Ellie volvió a contestarle con seguridad:

			–No, no vamos a ver nada.

			–Tampoco tienes por qué asustarte, mujer –dijo Jack. Ellie lo fulminó con la mirada.

			–No digas tonterías, no me das ningún miedo.

			–Me refería a que no tienes por qué temer tus propios sentimientos –le respondió él. A Ellie aquello la pilló por sorpresa. Lo miró un buen rato con los labios entreabiertos.

			–¿Qué quieres decir?

			–No hay nada de malo en que desees a otro hombre que no sea Luke.

			–Gracias por darme tu visto bueno –le dijo sarcástica. ¡Qué comprensivo por su parte!

			–No podía ser de otro modo cuando es a mí a quien deseas –apuntó él sonriendo pícaramente. Ellie perdió la compostura. ¿Podía haber alguien más arrogante?

			–¿Qué? No sigas por ahí, Jack, ni se te ocurra. No tengo por qué escuchar tus sandeces –le respondió. Y, apretando los dientes, agarró con fuerza la maleta y empezó a caminar, alejándose de él.

			–¿Adónde crees que vas? –inquirió Jack alcanzándola. Ellie no se volvió a mirarlo.

			–Voy a tomar un taxi –le dijo. Él se rio.

			–Pues que tengas suerte. Estamos en temporada alta de turismo, si encuentras uno vacío será un milagro.

			–Lárgate –insistió ella aunque sabía que era verdad.

			–¿Sabes?, huir no cambiará las cosas –apuntó Jack detrás de ella. Ellie se paró en seco, dejando caer la maleta en el suelo antes de lanzarle una mirada furibunda.

			–Yo no estoy huyendo, idiota. ¿Por qué habría de hacerlo? –le espetó. Podía decírselo más alto, pero no mas claro. ¿Es que no se daba cuenta de que no le interesaba en absoluto?

			–Demuéstralo. Cena conmigo esta noche –la invitó Jack. Ellie no se esperaba aquel cambio de táctica.

			–¿A riesgo de sufrir una indigestión fatal? No, muchas gracias –rehusó. Hasta que no consiguiera dominar aquellas extrañas reacciones que él le provocaba, sería mejor que no pasaran más tiempo a solas.

			–Creo que deberías saber que Luke y Andrea no cenarán con nosotros esta noche –le advirtió Jack. 

			Ellie se encogió de hombros. ¡Qué tonto!, ¡si supiera lo mucho que la alegraba oír aquello! Cuanto menos tuviera que ver a Luke, mejor.

			–¿Y qué?, tengo muchas cosas de las que hablar con papá y mamá.

			–Siento aguarte la fiesta, pero esta noche tienen partida de bridge –la interrumpió Jack. Ellie lo miró exasperada.

			–¿Esto te divierte mucho, verdad? –le preguntó. Por cómo se rio él, parecía que sí.

			–Es que eres tan graciosa... Bueno, ¿qué me dices? ¿Quieres cenar conmigo o prefieres escuchar las peroratas sobre los volcanes de Paul? –insistió. Ellie cerró los ojos un instante. En el fondo tenía razón. Paul era un encanto pero estaba obsesionado con las montañas escupe-fuego.

			–Está bien, iré –aceptó a regañadientes. De todos modos, para cuando llegara la hora de la cena ya se habría acorazado contra sus encantos. No iba a caer en el mismo error dos veces.

			–¡Qué gentil por tu parte, Ellie! –le dijo Jack recogiendo su maleta del suelo y llevándola hasta el coche. Ellie se dejó caer en el asiento del acompañante mientras él guardaba su equipaje en el maletero.

			–Te conozco demasiado bien como para emocionarme por que me invites a cenar.

			–¿Eso crees?. Te sorprendería la cantidad de cosas que no sabes de mí –inquirió Jack sentándose al volante y arrancando el motor–. Ellie lo miró por el rabillo del ojo.

			–Todos tenemos nuestros secretos –le respondió pensativa. Los suyos harían que toda la familia se cayera de espaldas si se enterasen.

			–¿No quieres saber cuáles son los míos? –inquirió él. Ellie suspiró y miró por la ventanilla.

			–¿Qué sentido tendría que me los contaras? Eso no cambiaría el hecho de que no nos caemos bien.

			–¿Tú crees? –la picó Jack. Ellie se volvió sorprendida para mirarlo.

			–¿Estás diciéndome que te caigo bien? –preguntó. Él sonrió sin apartar la vista de la carretera.

			–Hay muchas cosas que me gustan de ti.

			–¿Ah, sí? –preguntó ella parpadeando. Entonces se dio cuenta de lo brusco que debía de haber sonado aquello–. Quiero decir... Yo... No me esperaba esa respuesta, no sé que decir.

			La mueca en el rostro de él le indicó que lo ofendía que se sorprendiera tanto.

			–Claro que mi aprecio se desvanece ante tu ridícula obsesión por mi hermano, pero espero que lo supere –concluyó él. Ellie inspiró profundamente y, por instinto, cayó en el error de defender algo que ya era agua pasada para ella.

			–No hay nada de ridículo en lo que sent... siento por Luke –dijo corrigiéndose rápidamente. Había estado a punto de desvelar su secreto.

			–No lo habría si tuvieras diez años menos.

			–La edad no tiene nada que ver –replicó Ellie girándose hacia él en el asiento–. ¿Y qué me dices de ti? A tus treinta y seis años aún no te has casado. Yo que tú me daría prisa. ¿No estás postergándolo demasiado? 

			Jack sonrió mientras adelantaba a un vehículo.

			–No cuando has encontrado el amor verdadero y sabes que no puedes tenerlo.

			Ellie tardó un buen rato en comprender las implicaciones de lo que acaba de decir.

			–¿El amor verdadero? ¿Quieres decir que estabas enamorado de una mujer y la perdiste?

			–Quiero decir que había obstáculos que me impedían llegar hasta ella. Con el tiempo, decidí que lo mejor sería cortar mis ataduras y buscar a otra persona, pero aún no la he encontrado –le explicó muy serio, sorprendiéndola de nuevo.

			–Lo siento, debió de ser doloroso –dijo Ellie compadeciéndose de él. A ella la habría destrozado haber renunciado a Luke... Antes de percatarse de que era un desaprensivo, claro estaba.

			–Gracias. Lo cierto es que sí lo fue, mucho. Pero no iba a desperdiciar mi vida llorando por alguien a quien no podía tener –le explicó. Ellie se mordió el labio.

			–Como me ocurre a mí, quieres decir... –suspiró deseando que la versión de Jack sobre su amor por Luke fuera la verdad en vez de la cruda realidad. La verdad era que ella sí había desperdiciado mucho tiempo, tiempo que ya no podría recuperar.

			–No te sientas mal. Pronto lo verás tan claro como lo vi yo. Y entonces todo un mundo de posibilidades se abrirá ante ti –le aseguró. Ellie sacudió la cabeza con vehemencia.

			–No, es demasiado tarde para eso –le dijo. Había aprendido que no debía volver a ilusionarse jamás.

			Jack tomó la pequeña carretera que conducía a la casa de campo.

			–Te apuesto lo que quieras a que, para cuando termine el verano, te habrás olvidado de Luke.

			No, ella no podría olvidarlo nunca, pero no por las razones que él creía.

			–¿Y qué gano yo si tú pierdes la apuesta? –le preguntó. Jack se rio mientras detenía el coche junto a la casa de campo, una enorme construcción de estuco blanco con tejados de terracota, de esas que solo se encuentran en la zona mediterránea.

			–Si ganas, puedes pedirme el premio que quieras. Pero ¿y si gano yo?, ¿qué me darás? –preguntó él con un extraño brillo en los ojos. Ella no podía ser menos generosa que él.

			–Lo que tú quieras, por supuesto –respondió. Alargando la mano, Jack le acarició suavemente la mejilla con un dedo hasta llegar a la punta de la barbilla.

			–Espero que mantengas tu promesa –le dijo sonriendo antes de salir ágilmente del coche–. Oh, por cierto... Hay algo que debes saber... –añadió abriendo el maletero.

			Ellie, que estaba tocándose la mejilla, maravillada por el cosquilleo que la ligera caricia de Jack le había producido, bajó la mano inmediatamente y salió también del coche.

			–¿De qué se trata? –le preguntó. No le daba buena espina la forma en que le brillaban los ojos.

			–Pues, cuando dijiste que no venías, mamá acomodó a Andrea en tu habitación, así que me temo que vas a tener que dormir en el cuarto de invitados, junto al mío.

			Jack se encaminó hacia la casa sin quedarse a esperar una respuesta, probablemente porque ya sabía cuál sería. Ellie apretó los dientes y lo miró alejarse con una mirada de furia. Aquello era lo que faltaba... Primero descubría que se sentía inexplicablemente atraída por el hombre que la había atormentado desde niña, y encima, para colmo de males, le habían dado su habitación a la prometida de Luke. Estupendo...

		



OEBPS/images/portadilla.jpg
Amanda Browning
Pasion arrolladora

QHARL:o,um'“





OEBPS/images/cover.jpg
Amanda Browning
Pasion arrolladora






